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BesiiUndas de un couTlte* 
—Varaos, pronto! Antonio, vés en casa de mada­

ma Garnier, áversi están concluidos mi traje yel de 
la señorita. Tú, Marcisa, prepara el tocador, la co­
lonia , la vandolina, la.... ¡ Ay Dios! y los músicos 
que no están avisados para la noclie, y.... Esto es 
Insufrible; estoy rendida, deseando que llegue ma-
fiana, y sin gusto para disfrutar de la función. 

Asi decía Glemenlina, esposa de un D. Pedro 
Alcántara, cuyo carácter diferia totalmente del de 
aquella. El no podía sufrir que se alterase su tran­
quilidad, ni soportaba sin trabajo se traspasase su 
antigua costumbre de comer á las dos y cenar á las 
diez: Clementiiia era ciega esclava de ios capriciios 
de la moda y de los antojos de la etiqueta, y á fuer­
za de ardides femeniles, habla logrado cediese por 
aquella vez su marido á traspasar los limites acos­
tumbrados. Un bulle en casa de D. Pedro era un 
acontecimiento inusitado y tan raro, que para za­
farse de las tentativas de su esposa siempre la con­
testaba que accedería á sus deseos, solamente para 
celebrar la paz y sosiego de la España. 

Mas Clementina tenia sus ciertos asomos de tra­
viesa imajinacion, y conocía que el plazo no Iba 
tan corto como deseaba. Por esto se decidió á sor­
prender á su buen esposo, y aprovechando la feliz 
casualidad de acercarse su cumpleaños, le presentó 
una súplica, exijiendo el concedido antes de entre­
gar el memorial. Era día de gracias el que á mas 
andar venia^ y á nuestro D. Pedro no le ocurrió ni 
aun remotamente el objeto de aquella emhoscada; y 
vedie aqui comprometido, y tan disgustado como 
pronto á mantener su palabra de honor. Porque es 
necesario advertir que el tal sugeto habia venido ai 
mundo en el siglo pasado, y tenia la bebería de 
creer, como la mayor parte de los de antaño, que 
una- palabra de honor era tan' sagrada, que ni aun 
en tan fútil objeto se permitía quebrantarla. 

Trimestre 1." 

El resultado fué ni mas ni menos, que aquella 
casa se convirtió desde aquel momento en una torre 
deBalicl,y ved á D. Pedro Alcántara sentado en 
su nuíti'ona, recreando su oltato con el delicioso 
rape, y cuasi reparando todos ios movimientos de su 
esposa iiue, aunque no muy joven, habia nacido 
en el delicioso siglo diez y liueve. 

Después que dio mil ordenes y se volvió atrás 
de la mayor pane, reparó en su marido que, como 
si Insensible estuviese á cuanto ella disponía, obser­
vaba á la sazón que estaba un si es no es desvirtua­
da la odorífera macuba. 

^¡Qué^alma, Dios mío! dijo Clementina. Nada, 
como si no estuviésemos comprometidos.... 
—Qué? Comprometidos! A qué? repuso D. Pedro. 
—Pues, y la función de esta noche? 
—Hija mía! Tú ío has buscado; disfruta por com­

pleto de las salísfacciones de un convite. Y cuenta 
que no has gustado la cuarta parle. 

—Y vas á presentarte con esc frac? 
—Con el mismo que vés. Y que tiene de malo? 
.—Si es del siglo pasado! 
—Como yo, ni mas rii menos. No cuenta tres años 

de antigüedad, y creo, que un frac de paño de pri­
mera ciase y.que tiene muy pocas posturas, puede 
llgurar al lado de todos los ¡Vaques que en la fun­
ción se presenten. 
- P e r o esa hechura....esa hechura.... 
—Vah! Yo creí que el valor de una prenda como 

esta no consistía en tener los faldones mas cortos ó 
mas largos, mas alto ó mas bajo el talle; pero en 
fln.... para oira vez.... 

—Se van á reír de ti. 
-Corriente; ppor jiara los que tal hagan: porque 

no tendrán tanto mérito en reírse de uno solo, como 
yo en reírme de todos ellos. 

—Vamos, contigo es tiempo perdido....— 
En este momento se presenlóun criado. 

—Señor? . , . . , . . 
- Q u é traes? El criado alargó un papel á D. Pedro. 

Misericordia, Dios mió! esclaraó. Esta es para 
mi la única diversión. Dos cortes de vestido, cuatro 
onzas de oro y casi otro tanto por hechuras, forros ím 



y.... etc. Esto llega á mis manos por vía de postres, 
después (le lo (iiieyu llevo desembülsadü. No mus, 
no mas; put̂ s juru desde este munieiito no eoiiccder 
cosa alguna..'., ni aun liabicndola examinado por lu­
das partes.— 

Pero entre tanto pagó su cuenta íi la modista, y 
huyendo de la incomodidad de lus preparativos, 
tomó su larga capa, se caló el soMil)rerü y pasó á un 
cuarto inmediato á jugar su partida de niediator 
basta el anuctieecr. 

Todo estaba preparado, los mas delicados man­
jares, los mas deliciosos vinos, hasta la orqnesia de 
que se dudaba, merced ú un dilijenle fac tolum, de 
los que rara casa se ve libre cuando &e encuentra en 
la abundancia. 

La hora llegó, como llegan todas las cosas en 
este picaro mundo; «scepto las buenas, (|iie ó no lle­
gan nunca ó se hacen esperar demasiado. Seria inú­
til querer describir la brillantez de la concurrencia, 
la elegancia en el adorno de las salas, la prolusión 
del ambigú; baste decir en fin, que la carta blanca, 
concedida en un momento de condescendencia con­
yugal, se convirtió en negrísima ventura para Don 
Pedro Alcántara, cuyo bolsillo no llevó muy ú bien 
ja celebridad del feliz natalicio. Pasemos [)oralto los 
detalles del baile, porque supondrán mis lectores 
que sobre poco mas ó menos sucedió en él....lo (|ue 
en todos los bailes. Pero lraslad(ímoiios por un mo­
mento á la calle donde vivía el bueno de D. Pedro, 
y oigamos, como si paso, las palabrillas sueltas 
pronunciadas por los que de divertirse sallan. 

Vna señora,-Bas visto, Carmen, qué alan teníala 
señora de la casa por hacerse la Interesante? 

Otra.—\ la sietita muy bien, por cierto. No, pues no 
me parece que debe faltarle gran cosa para tener 
medio siglo. 

O/ro.—Y la hija? No te pareció muy linda? Aiiina-
da por Ajar la atención de aquel Joven oncial....tan 
buen mozo y.... 
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(Coniimacioii.) 

—Fiorina, cesa.... 
—Ciertamente que no creia que pudiera horrori­

zaros mi pensamiento....mucho mas no siendo otra 
cosa que la continuación del vuestro. 
—Qué dices!.... 
—Que no os irritéis, mi jeneroso caballero, hoy es 

un dia de tiesta, y de fiesta solemne, no es verdad? y 
en los labios cárdenos de Fiorina se mostró una in-

Oícrt,—Para ella está. Ay hija i; era. menester que 
estuviese desesperado, Ella es fea, pero al íln es 
elegante: has visto que precioso vestido tenia? 

—Delicioso: hace un afioquecra de moda; pues, 
y la hechura! 

—Toma! si se le habrá hecho la doncella.. 
—No señor, dccia un grueso personaje, vecino á los 

cincuenta del pico, no señor; si quieren andar con 
economías que no pretendandar un convite de tono. 
Todas la viandas durísimas, las pastas rancias, que 
á media legua lo decían, el champagne agrio...como 
vinagre. En cuanto á los vinos jenerosos, no hable­
mos; agua y azúcar y dúite el nombre de....cual­
quier cusa. Poroso en mi casa no quiero este jéuero 
de tiestas; porque para no liacerlas en regla, vale 
mas no darlas. 
:0//'o.—Pues yo creo que si se tarda una hora mas 
en concluir el baile, nos quedamos á oscuras. 
— Pues no le digo á V.? Mucha bulla; vamos á dar 

una magnifica fiesta, nada va á'faltar, hemos de 
dar golpe en la corle; no tiene remedio. Trátese de 
gastos y entonces se muda la faz del asunto y em­
piezan los cálculos y los apuros para lograr con dos 
lo que no se puede verificar con cuatro. 
Otro inlerlocutor.—Seimes, pongo en conocimiento 

de vds. que se espera en casa de D. Pedro el mas hor­
roroso trueno que jamás se haoido. He sabido esta 
noche por un amigo de ellos (el que, como vulgar­
mente se dice, les comía un lado) l i multitud de 
reyertas que ha ocasionado la fiesta de esta noche y 
los gastos que les ha orijinado y.... 

—Vaya, vaya! pues no viene V. con mala bobeiia, 
con cuatro duros hago yo un gasto como el que be* 
mos visto. Diga V. que están en mal estado, que 
están fuera de nivel, que están, en una palabra, 
hasta los ojos, y cualquier cosita.... 
—Puesyá! 
—Se ha podido alambicar mas el asunto, ni esti­

rar mas cuanto se ha presentado? 

sullante y fiera sonrisa; después de una leve pausa 
continuó: un suceso tan grande como el que lioy 
habéis verificado, necesita celebrarse con otro suce­
so también grande.... 

—Qué pretendes? interrumpió el conde, temeroso 
de las consecuencias que pudiera ocasionar el ren­
cor vengativo de Fiorina; mas esta, que necesitaba 
verse provocada para gozarse en la humillación de 
su adversario: no bien escuchó la espresion del 
conde, cuando dejó estallar el volcan que tenía con­
centrado en su pecho, y con acento de furor esclamó: 

—Rasguemos de una vez el velo! Los vincules que 
nos unían han sido rotos por vos, conde, era este 
proceder propio de caballero? hablad, hombre per­
juro y sin fé....Cuando te conocí era pura, era 
virtuosa; tus palabras de amor me ofuscaron, tus 
mentidos juramentos me hicieron creer en la feli­
cidad.... ved la felicidad que me habéis deparado, 
consideradme, conde, sola, infeliz, sin nombre.... 
oh!.-... 
—Si una voluntad superior me ha obligado á faltar 
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Otros al¡mo.~y ol buen sefior, con su frnquccilo 
de cola de gorrión.... 
—Con un vcrdadfiro felpudo por peluca.... 
—Y lan diplomáilcü. con una toalla por corbata, 
tos ices.—Ab, ah, abü! 

Y es de advertir que todos y todas los que de 
tal suerte hablaban, hablan cenado para cinco días, 
y no se hablan descuidado en sacar el posible par-
tidodel convite.No (altaron, en honor de la verdad, 
personas de uno y otro sexo que tomaron la )usta 
defensa de los Inocenies dueños de la i:asa, ó hicie­
ron la apolojia del festín. Pero el pleito aquel debía 
fallarse á voces, y el mayor número obtuvo la vic­
toria A fuerza de la robustez de pulmones de que se 
componía. Poco á poco fué cada uno tomando dis­
tinto camino, y la murmuración jeneral se redu)o al 
circulo de cada familia, que tuvo asunto tamlilen 
para otro día. 

Tros lo menos hablan trascurrido cuando D. Pe­
dro Alcántara revisaba y ponía en orden la multi­
tud de cuentas de Infinitas espedes que habla ya sa-
tlstucbü. Clementina estaba como-abatida: si este 
abatimiento era real y efectivo no lo sabemos; lo 
que si es cierto que sin responder una palabra ola 
ft su esposo, el que entre otras cosas decía: 

—Por llu,si hade servirle de escarmiento, lodo 
sé puede dar por muy bien empleado; pero ello 
dirá. En quince días nu descansas de las latidas de 
preparar y deshacer, que es el trabajo mas duro. 
l'lenes de menos algunos miles de. reales; has estro­
peado muebles de valor; te habrán probablemente 
murmurado sin compasión, muchos de los mismos á 
quienes has obsequiado. Has quedado mal con algunas 
tamilias, cuyas quejas ya has recibido, porque les 
avisaste tarde y como por mero cumplimiento, se­
gún dicen, ó porque hiciste mas agasajo á tal ó 
cual persona, según se figuraron, y....serla cuento 
de nunca acabar. En resumen, has dado gusto á 
pocos y has quedado en mal lugar con infinitos. No, 

á antiguas palabras, no podrá impedlrque remedie... 
—Uemedio! monstruo, remedio han pronunciado 

tus labios,., remedio! mírame de frente, ¿encuen­
tras remedio á tus crímenes?—Ese es el lenguaje de 
ios ambiciosos, de los malvados; pero conoce, para 
tu tormento eterno, que el deshonor de una infeliz 
mujer, que el deshonor del hijo de los mas hermo­
sos amores, no se remedia sino con sangre..,, toda 
la vil que circula por tus venas no será bastante pa­
ra lavar la mancha que has puesto sobre la frente 
de tu hijo, sobre la mía, en fin... ¿Qué le impor­
taban estos dos desgraciados? nada comparados con 
tus ideas de ambición, mientras no hallaste los me­
dios de realizarlas llnjiste amor; pero en el instan­
te que el oro vil se mostró á tus ojos', no dudaste en 
mostrarte tal cual eras, noble nó; vil hebreo si,... 

—Florina! Fiorlnal gritó el conde irritado, nos 
hallamos en el borde de un precipicio, no me oblU 
(ues... . 

La Veneciana soltó una carcajada; pero tan fuer-
t« y horrorosa que asombró al caballero, y mientras 
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señor; de aqui en adelante seguiré, como hembra 
del siglo pasado, el antiqnisimo proverbio que dice: 
«cada uno en su casa y Dios en la de todos.» Que 
ni me importa snbcr las vidas ajenas, ni necesito 
que me avcn¡,'üen la uiia. Tu estas disgustada y no 
sabes la mitad del asunto: á estas horas seremos 
aun blanco de mas de cuatro invectivas y satíricas 
graciiis. Basta con esta, porque no quiero esperi-
mentar segunda vez los dulces multados de m con­
vite, 

EL DESCONOGIDO. 

BIOGRAFÍA. 

Era uno de los primeros días del mes de octubire 
de 1818. Apenas habla avanzado el sol su diarla car­
rera, cuando un numerosísimo concurso ocupaba las 
principales calles de Saii Sebastian. Pero en los me-
lancólicus rostros de todas las personas, se notaba á 
primera vista que no se hablan reunido para presen­
ciar ningún alegre cspeciáculo: el sello del mas pro­
fundo dolor estaba marcado en todos los semblan­
tes, y aun las lágrimas corrían por mas de una faz 
de las nermosas vascongadas. En este momento lle­
gaba á la ciudad, por primera vez, quien nos refirió 
este lamentable suceso, y no pudo menos de parti­
cipar involuntariamente del jeneral dolor. A poco, 
un lucido acumpañamiento empezó á atravesará du­
ras penas; los que le componían llevaban el luto en 
sus vestidos y en los semblantes, y detras iba un 
féretro cuyas cintas eran llevadas por individuos del 
ayuntamiento de la ciudad, adornados con el traje 
de ceremonia. A vista del fúnebre convoy, se redo­
blaron los sollozos y lamentos; la doiorosa comitiva 
se dirijió á la iglesia, y el forastero maquinalmente 
se mezcló entre los que la seguian. 

el eco repetía en las vecinas galerías el grito terri­
ble (le la desesperación, la mujer continuó con sar­
casmo. 
—Me hacéis temblar conde... esta estancia está bas­

tante retirada del salón y, conde, para vos el pre­
cipicio, está en el salón, ¡no es verdad? sed mas 
valiente; porque un ambicioso sin valor, pronto 
perderá sus conquistas... os aseguro per ¡o maa sa­
grado que aun no ha llegado el momento er, que de­
béis temer, y... mis juramentos mas deban creerse 
que los vuestros... En este instaníe resiieGa en el 
salón la mas deliciosa música, música que arroba... 
escuchadla, hombre, como la solemne y lúgubre que 
resonará cu el funeral de... 

- í D e quién? . . ,., , ^ , 
—De Blanca ó de Fiorina. jeri'lbie debe ser el mo­

rir cuando animada por la lozar.ia de ia juventud, 
por la riqueza y ¡a hermosura, se presenta ante su 
vista una séiña ¿a sucesos felices... mas tanto como 
tiene de teri'iiile la muerte en tal situación, es de 
agradable, de hermosa para una mujer que como 
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A pesar de los muchos afiosque han Irasciirridu, 

nos dijo nuestro respetable amigo »l referirnos este 
suceso, aquel dia permanece profundamenle graba­
do en mi corazón: iiis sagradas melodías, las subli­
mes armonías, el magnilico instrumental de aquel 
divino olido, de aquella magnílica misa, me afecta­
ron de manera que salí vivamente conmovido. Encon­
tré en el pórtico á un franco vizcaíno, á quien me 
diriji sin conocerle.—Perdonad, cal)allero, le dije, 
y dadme noticia de la persona cuyo fallecimiento es 
tan sentido, como honrada su nienior.'a.—¡Oh I con­
contestó , Y. sin duda es forastero, pues de otro mo­
do no me haria semejante pregunta.—Sin duda al­
guna ; no há dos horas que he llegado y...—Y. está 
conmovido ¿es verdad? Si... esa mî sica penetra en 
el duro mármol, es tan sublime, tan relijiosa... re­
vela lo que era su desgraciado aniur; pero... ¡ahí 
ya no existe! esa divina música era suya,cnl)aliero; 
de ese que acabáis de contemplar yerto, inanimado. 
Pero... la! vec os esperarán v yo os detengo inútil­
mente, distraído con mi profundo dolor.—Nada de 
eso, i nadre conozco y mí único cuidado es buscar 
donde alojarme; pero ahora es de mayor interés pa­
ra mf vitestra agradable conversación.—Pues si no 
t«ne|8 posada espero que aceptareis mi casa, en don­
de seréis servido con la mejor voluntad. 

Acepté con infinito placer, y después que me hi­
zo todos los posibles oosequios, «on una verdadera 
franqueza, empezó ft hablar en estus.términos. 

—rÉse desgraciado, cuya temprana muerte lloran 
todos ioi hankantes de San Sebastian, era uno de 
los roas predilectos hijos de esta ciudad. Nació «n 
ella á Unes del año 1789, do padres ricos é ilustres, 
llamábase D. MANUEL SAGASTI. SU educación fué es­
merada y desde luego manifestó un ialento poco.co-
mun, que le hizo brillar con igualdad en todos los 
estudios á que se dedicó. Su posición particular no 
le «Migaba ^ «lejir profesión ninguna, porque sus 
propios bienes eran 4nas que suficientes para que se 

yo ha agotado toda clase de infortunios... Contem­
pla, conde, á tu bella esposa en ese salón, á donde 
temes lleguen mis gritos, rodeada de Ilusiones; mi-
ralla mano soberana que la conduce en la danza, con 
taniisma tranquilidaa que mañana la conducirla al 
cadalso... contemplala'bellay encantadora, escuchan­
do elojios y paraliienes quesin descanso se la pro­
digan; contémplala amorosa sin fijar su atención en 
laS'alliagfleñas palabras que de continuo resuenan 
en su <oido, clavar stis ojos en la puerta por donde 
debes entrar.... contempla tanto amor y tanta her­
mosura, y en seguida torna los ojos y mira la causa 
3ue te impide volar á satisfacer el anhelante deseo 

e tu esposa: ¿y qué ves? una mujer descarnada 
por el penar, en cuyo rostro sobradas huellas ha de­
jado el llanto; una mujer á quien has perdido, que 
horrible, cual un mal pensamiento, se presenta á 
tí á recordarte tus infernales 'palabras, no, con el 
tren y riqueza de la noble y poderosa doncella Ve­
neciana, sino con el traje que tú la regalaste en 
Malinas, cuando esponiendo su débil pecho apartó 

mantuviese con la decencia debida á su clase; y asi, 
viéndose libre para cultivar su esiraordlnarla pasión 
por la mi'isica, se dedicó esclusivamente á ella, lo­
grando hacer los mas rápidos adelantos. Aun era su­
mamente joven cuando mereció las mejores censuras 
y los mas Justos elojios del Comervaíorio de Pari», 
al cual remitió varias de sus composiciones. 

«No me es posible manifestar á V. un catálogo 
de ellas; y desde luego, sobre todas, debe darse la 
preferencia á ese sublime oficio y magnifica misa de 
réquiem que acaba Y. de oir. Lte^ó el año de 181S, 
y trató de celebrarse el aniversario del célebre asal­
to y voraz incendio de esta ciudad de San Sebastian, 
haciendo los debidos sufrajios por los ilustres pa­
tricios que terminar)n su vida honrosamente, en 
dtífcnsa de la independencia de su patria y del (roijo 
de Fernando YII. La comisión nombrada al efecto, 
decidió dar el encargo Je el oficio y misa ;á nuestro 
desgraciado compatriota. 

I SAGASTI , de carácter tierno y sensible, deima-
jinacion fogosa, fecunda y exaltada, recibió con es-
traordinario placer un «ncargo que le proporcio­
naba los medios de desplegar la sublimidad de su 
Jenio. Como profundamente versado en e|idioma la­
tino, se dedicó á comprender perfectamente el testo 
de Job, las sagradas preces de la iglesia y los mas-
niílcos salmos de Pavid. ¡Qué poesía mas propia, 
mas sublime yoonceptuosa puede bailarse para lucir 
su brillante itnajinacion un autor músico! ÍAGÍBVI, 
para comprenderla bien, dedicó muchos dias al es-
ludio sustancial de ella; pudiendo decir, que mn 
él, trascurrieron aquellos dias en continua medita­
ción, basta que vio concluidas sus dos obras. Ya las 
ha oido Y., amigo mío; pero no penséis que las la­
grimas que habéis visto derramar, eran solamente 
un tributo debido á su memoria, no: cuando se es ­
trenó esta celestial música., no habla este justo mo­
tivo; yo la oí., sucedió lo mismo', bien que V. se lia 
conmovido, «egiin he visto, y no le conocía. Los.mas 

el golpe mortal que te se dirljia, que tanto era su 
amor que no sobreviviera á haberse verificado tu 
desgracia... ¡terrible es tai recuerdo! 
—Fiorina, conoce la nueva posición en que mi. 

hallamos... conoce la necesidad de terminar esta 
fintrGvistQ 

—¿Qué diría el rey., interrumpió la Veneciana co­
mo si no hubiese comprendido las espresiones del 
conde, qué diría la reciente condesa., qué dlria la 
corte toda si supiera que os hallabais á solas pocos 
momentos después de vuestra boda con la antigua 
querida que tantos añosos acompañó? ¿qué seria de 
-vos si esta mujer tan ofendida revelase vuestras ini­
cuas acciones? ¡Ah! seriáis despreciado, os sefiaia-
rian con el dedo como á un maldito, la joven espo­
sa, huiría de vuestro lado, y el rey mismo.os aban­
donarla ; gran castigo para un ambicioso ver des­
hechos todos sus infames planes. Conoce, infeliz ca­
ballero, que tu muerte se halla pendiente de mis 
palabras; conoce en tu necio orgullo, que la mujer 
A quien tan bárbaramente has maltrado,, es e l i rb i -
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félebrps profesores, á cuya censura sometió su obra, 
han lljndu su atención en ei /tos/tas Ubi offerimm, en 
el Sanctus y en el benedictus. ¿Y el DiesIrm? ¿y en 
el uitiino rcqukscmt? tan admirable, tan mujesluo-
su, tan li'igubre y llî no de mérilol 

• Dos meses hace qiie concluyó una ópera, cuyo 
titulo aun if^noro, para ejecutarla en uno de ios tea­
tros de Madrid. La remitió ú un señor brigadier, ca­
pitán de guardias de infantería, llamado D. Federi­
co Sloretli; grandeaflciotiado, que se encargó de ha­
cerla ejecutar. No sé lo que habrA acerca de dicha 
ejecución, porque desde que envió su obra á Madrid 
hasta su prematura, muerte, aj)enas ha trascurrido. 
litinpo. En su papelera han encontrado, entre otras 
cosas, una empezad»^cavatina, que A la ŝ Kon escri­
bía para intercalar en su ópera, hecha espresamenle 
para mestra cantatriz la célebre española. LORENZA 
OonncA: también han hallado un magnitleo Te Veum 
casi acabado, y que ajuicio derespetabtesintelijen-
Ics hubiera sido lun sublime mtm todas- sus com­
posiciones, si la muerte na l^huliiera Impedido con­
cluirle arrebatándole á sus amigos y conciudadanos, 
y cortando su efimeva y brillante existencia á los 
treinta afios escasos. 

I Era el amigo del desgraciado, el padre de los 
pobres; el que. buscaba la miseria en los mas recón­
ditos sitios para evitar con sus socorros la desespe-
vaclon, la.clesgracla: ora la gloria ie su ciudad, y. 
lo hubiera skio de su patria toda. Por esohabró us» 
tod observado que el llanto era universal; rara, ver^ 
sonaba dejado deesperlmenlar susbenE»ll(4'09. ¡ Pues 
y su carActéct^amablel, modesto, del j^nto mas apa­
cible ; virtuoso, celoso por la relijlon, y acérrimo 
defensor del trono de su soberano. 

«En cuanto se verificó tan sentido como impen­
sado fallecimiento, acordaron los profesores del real 
seminario de Yergara celebrar por el alma' de SACAS-
Ti unas iQiígnitlcas cfiequm. V.^se ba.encontrado en 

tro y solj^rana de tu suerte,.que de sus lábíosi pen­
des y... ¡tiembla malvado! 
—Tii sola debes temblar, gritó el conde, cuya ira 

habla llegado al estremo, tú sota que te hallas en 
un sitie donde mivolunlad será la que determine 
si ha de ser tu spjiulcro; coii.sidera tu debilidad y 
no apures mi surrimiento; desecha venganzas que 
sobre recaeren perjuicio de quién las medita, sien­
tan mal'en los labios de mujer que tanto habla de 
amor. Conozco mi ingratitud; pero salva en lo po­
sible iQl.culpa,.no me obligues,.desgraciada,.á te­
ner que reprenderme sobre mi ingratitud de tu 
muerte. 

—He-venldo á oste sitio precisamente á que me ase­
sines;; (Irme e^ mi propósito he dejado dispuestoslos 
sucesos de modo qjue aunjque yo fiílte nada adelan­
tes; ¡miserable! teme los cálculos .dé una visnectana 
que CQnsienle en morir si consigue su venganza. 
He contemplado tu boda á que he asistido con toda 
la calma que puede ))roporclonaret espíritu malo, y 
inia.fué,el grito siniestro que á todos aterró helan-

ellas y puede juzgar si han tributado á sucompatrlo-
a los postreros honores de un modo'diíjno, comple­

tando el i'iliimo üliscquio ron la ejecución de su mis­
ma música, que nadie oiríi jamíis sin conmoverse* 
X ¿habrá V. observado i|uc las cintas del féretro 
eran llevadas por Individuos del ayunlamieulo? Eso 
consiste en que nuestro desgraciado SAGASTI era 
rejidor de esta ciudad » 

Esto fué lo que nos refirió, poco mas ó menos, 
nuestro respelalile .imigo, oido de la misma boca de 
su.impiovisado huésped. No hemos dejado de hacer 
nvestigaciones, pero casi Inútiles hasta la fecha. Sa-

tenios que á la muerte'del' caballero MorcUi se en-
flonlraba el Spartt/o de SAGASTI,.en la respetable bi­
blioteca música que aquel mismo jioseia; pero se ig­
nora absolutamente su actual paradero. Parece que 
una fatal estrella persigue,, jeneraimente hablando, 
a los talentos espafioles.. Una verdadera casualidad 
nos. ha hecho saber los apuntes biegrálicus qu&aca-
bamos de presentar.;.son h»r,to incompletos, ¡ipro al 
menos se sabe-que SAGASTI existió, que fué uu céle­
bre talento y. que dbjó escritas obras considerables. 
Toda».lasí noticias que hemos ̂ podido adquirir se re­
ducen á saber que su célebre obra del jéncro sagra­
do, se ejecutó por primera vez el 31 de agosto de 
181S; desde es|e tiempo hasta el afio 1817 hizo al­
gunas composiciones que remilió al conservatorio de 
parís; á principios de i a | 8 empezó su ópera, que 
concluyó en julio d¿i mismo año y la remilió á Ma­
drid á fines de agosto, íllrijida al diado señor Morelñ. 
liíltlmamente,,liemossabldo que ademas del 'tedeum 
y la cavatina de ({ue.beuios.hablado, dejó empezada 
«no obra elemenial', y que su enferniedad duró ape­
nas ocho días, falleciendo de nesuilas de ella el día 
3 de octubre de 1818. 

Nuestras investigaciones seguirán con la mayor 
dilijencia y escrupulosidad hasta completar una ver­
dadera-biografía; y en ello creemos hacer un servi­
cio á las ciencias y á las artes españolas y cumplir 

do la sangre en tus venas. En aquel suspiro arran­
cado de lo mas hondo del pecho por la desespera­
ción , déliiste leer la voz profética que anunciaba tu 
castigo. No pienses jamás gozar felicidad, nunca la 
calma volverá á.',(ieinar en tu pecho; en esa esposa á 
q.uien crees amaf eon delirio tendrás un torcedor 
eterno,;.ella serít'tti- tormento mayor—No me inter­
rumpas.—Ti'i e n * fuerte para asesinarme, yo para 
mofarme de lí: tú, valiente con t.is mujeres, no va­
cilarás en terminar mi vida; tú que me has robado 
la felicidad en la tierra; tú que me presentas pop 
porvenir la condenación eterna: Yo mas noble y je-
lierosa, pudiera perderte, pudiera asesinarle mas 
cruelmente; pero no lo hago, quiero que vivas con 
honra para que seas desgraciado: tu conciencia será 
erinstrumenlo de mivenganza... Solo me reservo en 
pago de tanlo mal'como me has hecho, el poder ha­
certe humillar la altiva frente; el poder mofarme de 
continuo de tu padecer; el despreciarte; en Un, el 
saber que no te has de atrever á atentar contra mi, 
porque conoces muy bien que tengo un .hijo ,jque es< 
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al mismo lienipo, uno de los preferentes objelos do 
nucslra CACETA. 

Si por diclia nuestra enoünlriisemos alguna' de 
i'JS composiciones, que buscaremos con prolija per-
severaneia, la puljücaremos para sntisl'accion'de los 
iotelijenles y gloria de la patria do SAGASTI. 

EL DESCONOCIDO. 

«íácRra del biiiKolero andaluz* 

LETRILLA. 

Que viva la jente el bronce! 
Que viva eze cuerpezito! 

Gauliirulo, 
Aprieta con dizimulo 

A la lumbre otro poquito. 
Aqui teugoyolo güeno, 
Y también tengo l'rasquitos. 
¿Quién me compra los guñuelos? 

La boca ze jace agua: 
Venir aqui, parroquianos. 

¡Qué refritos,... 
Qué zabrozos y chiquitos!... 
¿ ios llevaraosté en la mano? 
Arrimezosté un poquito, 
Que no le come el jitano. 
¿Cuántos echo, tio Gurrito? 

te padrón eterno de ignominia para ti te perdería, que 
en mi poder existen, y que á taltur yo estarían en 
el del monarca tus papeles que revelan tus hazañe­
ras maquinaciones en veneciaencontrade sus órde­
nes... mí muerte sería oscura, pasarla desapercibi­
da, al paso que lá tuya sería celebre y toda la no­
bleza asistiría presurosa á ver colocar tu cabeza en 
la mas alta picota. 

—Fiorina, no,pronuncies palabras que nadie me­
jor que yo sabe que no son naciilas de ese corazón. 
He faltado á mis juramentos; pero inolvidable Fio­
rina, sí comprendieses todo loque lie sufrido, las 
grandes considernciones á que he tenido que do­
blegar mi voluntad; seguro estoy de que me perdo­
narlas. Te juro que cualquiera sacrillcio seria corto 
para mi á trueque de atenuar mi mal proceder para 
contigo. 

Fiorina iiizo un jesto como sí algún pensamien­
to nuevo la assllsse, después suavizando algún tanto 
•1 acento continuó: 

—t Para que no liaccs que este sitio sea mi sepulcro? 

¿Quién quiere mascar canela? 
Azóreosle acá eze zcslo. 

Puñalá!... 
Qué moza tan rezalií!... 
Bendito zea eze jesto. 
¡Ui.... qué cuerpo, que cliinela! 
¿A dónde vá oslé tan presto? 
¿Quierosté beber mistela? 

Aqui está la zal del mundo; 
Aquí está la masa güeca. 

Madre mia,. 
i Ay jezú y qué agonía! 
¿Quién no peca 
Con eze garbo y zal>ro? 
¡Si me jago una manteca!... 
¿Quién le compra al guñolcro? 

M. RUIZ LORSNZO. 

f7r(iiilea nacional* 

MADRID 19 DE NOVIEMBRE. 
En la sociedad dramática del GGNIO tuvimos el 

gusto de ver ejecutar la linda comedía de Otra casa 
con (los puertas: muy bien fué desempeñada, y la con­
currencia, que ya se mostraba complacida, aprove­
chó para mostrar su galantería el que se estrenase 
una decoración cerrada, que creemos de verdadero 

—Olvida imprudentes palabras, piensa eii la repa­
ración que exijes siendo compatible con la situación 
en que me encuentro, no dudes... 

—Miserable! murmuró la Veneciana. 
~Decías ? 
—Que í o te creo. 
—Pon precio á tu sacrillcio. 

Fiorina vacilaba como dudando si estaba ó no 
liien conviuado su plan, después de una gran pausa 
murmuró: 

—El mal está hecho... aprovechemos las circuns­
tancias, y alzando la voz continuó: Mi corazón que 
tan cruelmente has despedazado, es incapaz de nin­
guna mala acción... y con tono de protundo dolor 
siguió diciendo: ¡Gran desgracia es la mía...! mas, 
habéis dicho muy bien, no tiene remedio... la poca 
vida que me resta debo ocuparla en asuntos de mas 
valia, en mi salvación eterna... Creía veros conds, 
irritaros con mis palabras, creía veros asesinarme 
para tener el placer de maldeciros; pero como no ha 
sido asi, como mi pensamiento no se ha realizado, 



mérito, y que nos agradó sobremanera, siendo lla­
mado su aulor i'i las tablas. 

—Tenemos ¡Via vista el prospecto de un nuevo pe­
riódico cuyo titulo es I,A LUZ DE SIÓN. Recoirienda-
mos á nuestros lectores y al público ludo este nuevo 
colega, que bará bonoi', según croemo?, ii niitñtra 
literatura; pues tenemos cniendido que son bario 
aventajadas las plumas de los que han de redactarle. 
Su pensamiento es muy nuevo, útil y apreciable, 
porque, en nuestro concepto, han elejido una parte 
de la literatura, tan delldosa como necesaria y des­
cuidada. Auguramos buen éxito á la LUZ DE: SIÓN. 

—Sabemos que en la pasada semana han tenido 
una reunión los t'undadnros de la ASOCIAOION CÍ;LE-
BiiG, cuyo nombre aun ignoramos. No dudamos po­
der publicar en nuestro próximo número del Jueves 
algunos importantes resultados de la citada junta 
ultima. En tanto podemos asegtirar que la inslala-
cion de esta ACADEMIA dará cirrera y subsistencia i\ 
muchos desvalidos, y los arrancara á la miseria, 
dando al propio tiempo grande impulso <V la ESCUE­
LA ESPAÑOLA. Aun no podemos decir mas, aunque 
mucho massabemof. 

—En la Coruíin ba comenzado ü ver la luz pública 
un periódico polilico, literario é industrial, .titula­
do EL CENTINELA DE GALICIA. Scgun nucstro pobre 
juicio, debe liierecer él :aprecio del público lan iiien 
redactado periódicot.eH9, dia de nuestra aiiiaday 
augusta REINA, publicó un pliego esirhordínaiio con 
poesías alusivas en letra dorada, y una elegante orla 
también de oro. 

VALENCIA 9 de noviembre.—]h llegado íiesiá ca­
pital la célebre cantatriz Sra. Marieta Albiiñ, y se­
gún se nos ha indicado pasa á esa corte donde'dejó 

mi corazón estii pronto á no recordar;, sino para mi 
eterno llanto, la época feliz de ílusidnes conque me 
cercasteis; pero... 

El conde que respiraba con mas libertad al ad­
vertir la variación de su antigua íavorila, que todo 
lo sacridcaria ú cosía de adquirir su silencio, creyó 
no deber desperdiciar la ocasión, creyendo que la 
fogosa imajiíiacion de la Veneciana suscitase nuevos 
motivos de furor; asifuéque la interrumpió diciendo: 
—Dentro de pocas horas recibirás las nuevas mas 

seguras de mi afecto asegurándote una fortuna in­
dependiente. La Veneciana se mordió los labios, el 
conde añadió: 
—Si algún otro deseo tuvieses.... 
—Conde, las riquezas hacen en mi poca mella, al­

guna cosa insigniílrante tal vez satisfaga mi ambi­
ción. Este corazón no lo comprasteis con oro, ni 
con ese vil metal, se pagará mi deslionor... 

—Espero que en breve nos veremos... 
—No forjemos quiméricos proyectos, D.Pedro, de 

tioy mas, uno debe morir para el otro... 

« 3 
en otro tiempo lan gnitus recuerdos su voz priviie-
jlada.y en donde adquirió tantos triunfos artísti­
cos. I.a empresa de este teatro la ha invitado á que 
de algunas funciones, no tan solo cantnndo piezas 
sueltas, si (|Uti también alguna ópera con los ele­
mentos buenos ó malos que por a(iul se puedan re­
unir, á cuya invitación ha accedido didia señora. 
Veremos cuando veriíique su primer salida, si su vez 
conserva aun el liermosísinio timbre y la dulzura 
que tantos laureles la hicieron adquirir en esa cor­
te. Se repite de V. etc. 

VAIXADOLID 7 úe noviembre—Ya di ávds. cuenta 
dias pasados de la última función en el Liceo y pron­
to se la daré de la función de declamación que en 
61 üfrccen pai'a mañana. Vamos al teatro. Hace cua­
tro dius que se repite con aplauso la comedia de 
majia LOS POLVOS DE LA MADIIE CELESTINA. En ella 
hemos íenidu el gusto de hallar á los actores mas 
felices que de ordinario, de admirar tres nuevas 
decoraciones inagniíicas, para un teatro de provin­
cia, y de ver tres bailes nuevos, en los que el di­
rector de la parte coreográlica se lia esmerado y lu­
cido. Solo la parte de tramoya ha sido medianamen­
te, desempeñada; pero en jeneral la función agrada 
sobremanera. 
.. Se van á poner en escena La rueda de ¡a fortuna, 
FA caballo del rc]¡ D. Sancho y El molino dcGuadala-
jara. Esperárnoslo para dar á vds. cuenta de sudes-
empeño 

De compañía lírica nadase sabe aun, y los dille-
lanli están impacientes por ver este invierno algu­
nas óperas. Mucho tememos que el mal éxito (|ue 
tuvo el año pasado la compañía, aunque era regu­
lar, retraiga á otras de venir. Queda de vds. etc. 

ÍDEM 15 rfí! noviembre.—Ea la noche del jueves 
se puso en escena La rueda de la fortuna, que agra­
dó muchísimo, y mereció á su joven autor en esta 
un tributo de sincera admiración. Los actores estu-

—Pero... 
—Mi pensamiento es que jamás nos volvamos á 

ver... respecto A riquezas, tú observarás la conduc­
ta que quieras; pero mi petición es de otro jcnero. 
-Cua l? 
—Entrégame un pliego en blanco con tu llrraa y se­

llo al lln. 
—Qué objeto? 
- U n o , bien sencillo y natural. 
—Temo las consecuencias. Tu jenio arrebatado po­

dría hacer un uso de tal papel, que mas serena te 
horrorizarla. 

—No creas que acalorada haga uso de tal docu­
mento; mi intento es mas jcneroso. 
—Conoce, Fiorina, que mi situación... 
—Lo que conozco conde, replicó ésta con enerjía, 

es que á solo este precio conseguiréis mi silencio. 
—Dlme al menos... 
—Ni una palabra mas. Elejld: ó separarnos como 

si el sepulcro se elevase entre ambos,. 6 comienza 
la venganza. 

'11 
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vieron feliues; el gracioso solire todo en el papel de 
Fabrido, tuvo iiispirauiones que nos llegaron al 
alma. La dama joven dccianii) ius liermosüs versos 
del Sr. ñubi con mucha pi'ifecciun: solo el Sr. Es­
trella nos pareció algo IViu cu algunos momentos, 
y nos estrañó, porque su cualidad dominante es 
siempre la unerjla. Todos Ius deiuas actores desem­
peñaron bien sus respeclivus piíjielrs. 

La noche del viernes hubo t'unciun en el Liceo. 
1 .'—Se dio principio cou la grata sinfonía de Eduar­
do y Cristina, desempeñada por los, aunque pocos, 
intelijenies socios de música. 2.'—Se puso en esce­
na después Un secreto de familia. La señorita Daza 
y el Sr. Lucas estuvieron realmente Inspirados, y 
el Sr. Batalla inimitable. Esto no es decir que los 
demás que tomaron parle en la función desmere­
cieran : todo al contrario. 3.'—E/ gaslrónmo sin di-
uro. El protagonista, Sr. Sierra, tan apreciado en 
el Liceo, añadió una hoja mas á su corona; prnvan-
donos que en.todos ios jéneros sobresale igual­
mente. l a función estuvo poco concurrida. Un día 
de estos tendremos baile en el Liceo. Hasta enton­
ces y siempre es de vds. afecllsinio—V. S. P. 

ViTonu 9 de noviembre.—Un llegado i esta ciu­
dad, con ol)jeto de dar quince representaciones por 
abono, la compañía lírica que estaba en Pamplona. 
La primera ópera que han puesto en escena lia sido 
Lucrecia Borjia. En el momento en que la orquesta 
dio su primer acorde, un sudor frió corrió por mi 
fíente, siendo presajiode tormentos mayores. No 
quiero meterme en detalles respecto ú los cantantes, 
porque seria nunca acabar; baste decir A f. que un 
amigo que me acompañal)a se quedó dormido mien­
tras ejecutaban su-dúo Gt'/Mro yOrsino. Éntrelos 
cantantes hay algún artista de mérito, pero en je-
neral..-..vale mas dejarlo y tener compasión del cé­
lebre Donizzctti. Mañana le espera otra ruina, por^ 
que van á destrozar á Marino FuUiero, 

El Sr. Amat, á quien con justicia han elojiado 
vds. y otros periodistas de esa corte, lia llegado á 
esta ciudad y quiso dar un concierío, pero tuvo que 
desistir de tal idea porque no encontró ningún ele­
mento. En primer lugar, el Liceo de esla no exisie 
mas que en el nombre; á las autoridades se las 
tacha dcüer algo mezquinas para coadyubar A tal 
proyecto, y en el empresario de ia compañía iiiioa 
transeúnte sobra mucho el egoísmo. Avisaré á V. 
puntualmente si hubiere cosa que merezca ia pena, 
y en tanto se repite suyo etc.—J. Z. A. 

Crónica egiirss&Bjcra. 

Paul Fouclier )Alboise han escrito un drama que 
se ha estrenado en el teatro de la Gailé de Paris. 
Es hermano de ia Torre de Nesle y de Biiwdo Dar-
lington, lo cual quiere decir que fué silvado, 
—En ia 0¡)era cúmica de Paris se prepara ia repre­

sentación de un spartito bufo de ilí. Ambrosio Tilo­
mas, titulado Jl/i«fl. Consta de tres actos y su ins­
trumentación es sumamente graciosa y profunda: la 

overtura dá principio con un andante preciosísimo en 
que solo juegan los instrumentos de viento. 
—Auber\i á peñeren escena en Londres una nue­

va ópera suya. 
—El 17 del pasado se estrenó en el teatro de la 

Scttla de Milán la opera Anelda de Messiiía del maes­
tro Odoardo Vera. Su música no es gran cosa; pero 
mereció muchos aplausos porque la hermosa voz de 
Ferrety le dio vida. El librelto también es malo y 
detestables sus versos, según leemos en el periódico 
italiano intitulado Fígaro. 
—En el Cario Felice de Genova se ha representado 

con mucho éxito la ópera Osti non ostl del maestro 
Perelll. 

—La hermosa misa de M. Ge/i/t»'ejecutada en Saint-
Roch ha agradado sobre manera ¡ el maestro Sponti-
m ha escrito al autor la siguiente carta: 

I He dicho á Rossini que vuestra composición es-
I tá escrita en la verdadera cuerda del jénero so-
t lemne y relijioso, jénero tan despreciado hoy por 
»desgracia en todos los países cristianos. La sencl-
I Hez del estilo, y la nobleza de espreslon devota de 
• vuestras melodías, se encuentran en la mas per-
I fecia armonía fllosóOca con las palabras sagradas 
I del testo. Mírense en este espejo los que intentan 
I introducir en nuestras catedrales la música pro-
> fana. i . 
—Nota de \W piezas dramiUicas nuevas que se re­

presentan actualmente en Paris. 
Palals Boyal.—to Marqueta de Carabas. 
Porte Saint Martin.—Los Naufragot. 
Gyronase.—Juan Lenoir. 
Cirqlie Ollmplque.—D. Quijofe. 
Oiean.—El sastre de Lok itarla. 
ídem.—ios sobrinos de Bassompierre. , 

Aviso á los traductores. 

Este periódico se publicará todos los domingos 
desde el 3 del próximo diciembre. 

Se suscribe en Madrid A i rs. al mes, en las li­
brerías de CUESTA, calle mayor; V I L U , plazuela de 
Santo Domingo, y VIUDA UE R A Z O U , calle de la 
Concepción. 

En las provincias S rs. porte franco. 

ffistalilecimlento tlpoffráfleo» 
CALLE DE LA INDEPENDENCIA, NÚM. 4 . 


